
Providing help and creating hope through Catholic Charities

Dear Catholic Charities,

You have helped my family on every level possible. The caring, warm 

people at your office represent a safe haven for me and my two children.  

I am forever grateful for all of your help when I felt there was nowhere 

else to go, and felt like no one cared. 

I’m a single mom, my ex-husband and the father of my two children 

simply “opted out” of parenting. Through a series of circumstances – my 

son needing extra attention and help, our town not having a school able 

to meet his needs, incremental college costs for my daughter, and being 

unemployed in an almost non-existent job market, I suddenly found 

myself at poverty level, living day to day.  It was a very scary time. I 

never thought this would happen to me, to us, to my family and my two 

precious children.

Your Catholic Charities office was a gift from God. The office helped 

us with emergency food, the best counseling anyone could ever hope 

for, and excellent case management. The staff supported us with loving, 

caring hearts in a very non-judgmental way. Astonishingly, during 

this agonizing time, I felt the most healing and the greatest sense of 

empowerment because I knew, Thanks to you, we would be able to 

move forward with our lives and make it through.

My children and I will be forever grateful to Catholic Charities, and 

will always be supportive of your organization. You were there for us at 

a time when no one else was, and you gave us, and continue to give us 

hope.

				    Sincerely, 

				    Patrice R.



Brindando ayuda y creando esperanza a través de Catholic Charities

Estimados hermanos de Catholic Charities,

Ustedes han ayudado a mi familia en todos los niveles posibles. La atención 

y amabilidad en su oficina representa un lugar de seguridad para mis hijos y 

para mí. Estoy eternamente agradecida por toda su ayuda cuando sentí que no 

había adónde ir, y sentía que a nadie le importaba. 

Soy madre soltera, mi ex-esposo y el padre de mis dos hijos simplemente 

“optó” por renunciar como padre. A través de una serie de circunstancias - 

mi hijo necesitaba atención y ayuda adicional, nuestro pueblo no tenía una 

escuela  para satisfacer sus necesidades, el precio de la universidad para mi 

hija aumentó y desempleada con pocas oportunidades de trabajo - de repente 

me encontré en un nivel de pobreza viviendo al día. Fue un tiempo muy 

aterrador. Nunca pensé que esto podría pasarme a mí, a nosotros, a mí familia 

y a mis dos hijos preciosos. 

La Oficina de Catholic Charities es un regalo de Dios. La oficina nos ayudó 

con alimentos, la mejor consejería que nadie nunca podría esperar y una 

excelente administración. El personal nos apoyó con amor, con un corazón 

bondadoso y sin crítica alguna. Sorprendentemente, durante este tiempo de 

agonía, sentí  la más grande sensación de sanación  y de poder, porque yo supe 

que gracias a ustedes, íbamos a salir adelante de todo esto con nuestras vidas.

 
Mis hijos y yo estaremos eternamente agradecidos con Catholic Charities y 

siempre apoyaremos su organización. Ustedes estaban allí para nosotros todo 

el tiempo cuando estábamos solos,  nos dieron y nos siguen dando esperanza.

			   Sinceramente,

			   Patrice R.


